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Invocación Religiosa

Egreso Promoción 64° Oficiales Ayudantes de Policía 

y Oficiales Subadjutores del Servicio Penitenciario
Teatro 3 de febrero, Paraná

Sábado 28 de diciembre de 2002, 20 horas

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

En esta Navidad, misterio de paz, 
en la que Dios humanado nos gana, sin violencia, para su causa, 

como se hace patente en el signo, desprovisto de todo poder, de un niño envuelto en pañales, 

te pedimos, Señor,

que comprendamos que el sentido de toda autoridad es el servicio y el don para los demás, 

y que el secreto de la paz es el amor y la solidaridad.

Aquella primera Navidad comenzaste a liberar al hombre, tu imagen, del pecado que lo esclaviza, privándolo de su dignidad original.

Y en esa guerra contra mal que daña al hombre, 
eres ganador desde el principio.

En cuanto a nosotros, por el Apóstol San Pablo, que escribió a los efesios superando las contrariedades de la prisión, 
Tú nos exhortas a que contemos contigo, que eres nuestra fortaleza, 
y que nos uniformemos con las armas de Dios: 
ceñida la cintura con la verdad, 
protegido el cuerpo con la coraza de la justicia y el yelmo de tu gracia, 
calzados los pies con el celo por la paz, 
empuñando el escudo de la fe y la espada de la Palabra de Dios, 
para que así demos testimonio valiente de Cristo 
y resistamos con firmeza el mal 
hasta vencerlo
. 
Por ello, te pedimos BENDIGAS estos sables, despachos y premios. 
Para que los jefes, 
hoy aquí representados en su máxima e inicial jerarquía, 
usen del mando, por el sable simbolizado,
para instaurar el bien,

y por ello, para resistir y derrotar el mal, 
comenzando por el mal que está enraizado en cada uno de nosotros, que es el pecado personal,

cumpliendo ellos y haciendo cumplir la ley,

y erradicando el delito, mal social que no se explica sino por el pecado del hombre.
Que lo hagan con fuerte ánimo, sin desfallecer, 
respaldados y vigorizados también por la convicción de que Tú, Dios, peleas de su lado. 
Que la verdad y la justicia, por la que ellos combatan, 
pongan las bases y fundamentos imprescindibles,

del orden, la paz y seguridad 
que la  sociedad, que en ellos confía, 
anhela hoy con nostalgia pero con esperanza cierta.
Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga 

Capellán de la Policía de Entre Ríos
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